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LECTURAS RECOMENDADAS 

 

Magisterio de la Iglesia 

 

 

1. Amoris Laetitia 54-56, 172-177, 280-286 

54. En esta breve mirada a la realidad, deseo resaltar que, aunque hubo notables mejoras 

en el reconocimiento de los derechos de la mujer y en su participación en el espacio público, 

todavía hay mucho que avanzar en algunos países. No se terminan de erradicar costumbres 

inaceptables. Destaco la vergonzosa violencia que a veces se ejerce sobre las mujeres, el 

maltrato familiar y distintas formas de esclavitud que no constituyen una muestra de fuerza 

masculina sino una cobarde degradación. La violencia verbal, física y sexual que se ejerce 

contra las mujeres en algunos matrimonios contradice la naturaleza misma de la unión 

conyugal. Pienso en la grave mutilación genital de la mujer en algunas culturas, pero 

también en la desigualdad del acceso a puestos de trabajo dignos y a los lugares donde se 

toman las decisiones. La historia lleva las huellas de los excesos de las culturas patriarcales, 

donde la mujer era considerada de segunda clase, pero recordemos también el alquiler de 

vientres o «la instrumentalización y mercantilización del cuerpo femenino en la actual cultura 

mediática». Hay quienes consideran que muchos problemas actuales han ocurrido a partir 

de la emancipación de la mujer. Pero este argumento no es válido, «es una falsedad, no es 

verdad. Es una forma de machismo». La idéntica dignidad entre el varón y la mujer nos 

mueve a alegrarnos de que se superen viejas formas de discriminación, y de que en el seno 

de las familias se desarrolle un ejercicio de reciprocidad. Si surgen formas de feminismo 

que no podamos considerar adecuadas, igualmente admiramos una obra del Espíritu en el 

reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos. 

55. El varón «juega un papel igualmente decisivo en la vida familiar, especialmente en la 

protección y el sostenimiento de la esposa y los hijos [...] Muchos hombres son conscientes 

de la importancia de su papel en la familia y lo viven con el carácter propio de la naturaleza 

masculina. La ausencia del padre marca severamente la vida familiar, la educación de los 

hijos y su integración en la sociedad. Su ausencia puede ser física, afectiva, cognitiva y 

espiritual. Esta carencia priva a los niños de un modelo apropiado de conducta paterna». 

56. Otro desafío surge de diversas formas de una ideología, genéricamente llamada gender, 

que «niega la diferencia y la reciprocidad natural de hombre y de mujer. Esta presenta una 

sociedad sin diferencias de sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia. Esta 

ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una 

identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas de la diversidad 

biológica entre hombre y mujer. La identidad humana viene determinada por una opción 

individualista, que también cambia con el tiempo». Es inquietante que algunas ideologías de 

este tipo, que pretenden responder a ciertas aspiraciones a veces comprensibles, procuren 

    
3. Mujer y hombre. 

¡Viva la diferencia! 
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imponerse como un pensamiento único que determine incluso la educación de los niños. 

No hay que ignorar que «el sexo biológico (sex) y el papel sociocultural del sexo (gender), 

se pueden distinguir, pero no separar». Por otra parte, «la revolución biotecnológica en el 

campo de la procreación humana ha introducido la posibilidad de manipular el acto 

generativo, convirtiéndolo en independiente de la relación sexual entre hombre y mujer. De 

este modo, la vida humana, así como la paternidad y la maternidad, se han convertido en 

realidades componibles y descomponibles, sujetas principalmente a los deseos de los 

individuos o de las parejas». Una cosa es comprender la fragilidad humana o la complejidad 

de la vida, y otra cosa es aceptar ideologías que pretenden partir en dos los aspectos 

inseparables de la realidad. No caigamos en el pecado de pretender sustituir al Creador. 

Somos creaturas, no somos omnipotentes. Lo creado nos precede y debe ser recibido como 

don. Al mismo tiempo, somos llamados a custodiar nuestra humanidad, y eso significa ante 

todo aceptarla y respetarla como ha sido creada. 

172. «Los niños, apenas nacidos, comienzan a recibir como don, junto a la comida y los 

cuidados, la confirmación de las cualidades espirituales del amor. Los actos de amor pasan 

a través del don del nombre personal, el lenguaje compartido, las intenciones de las miradas, 

las iluminaciones de las sonrisas. Aprenden así que la belleza del vínculo entre los seres 

humanos apunta a nuestra alma, busca nuestra libertad, acepta la diversidad del otro, lo 

reconoce y lo respeta como interlocutor [...] y esto es amor, que trae una chispa del amor 

de Dios». Todo niño tiene derecho a recibir el amor de una madre y de un padre, ambos 

necesarios para su maduración íntegra y armoniosa. Como dijeron los Obispos de Australia, 

ambos «contribuyen, cada uno de una manera distinta, a la crianza de un niño. Respetar la 

dignidad de un niño significa afirmar su necesidad y derecho natural a una madre y a un 

padre». No se trata sólo del amor del padre y de la madre por separado, sino también del 

amor entre ellos, percibido como fuente de la propia existencia, como nido que acoge y 

como fundamento de la familia. De otro modo, el hijo parece reducirse a una posesión 

caprichosa. Ambos, varón y mujer, padre y madre, son «cooperadores del amor de Dios 

Creador y en cierta manera sus intérpretes». Muestran a sus hijos el rostro materno y el 

rostro paterno del Señor. Además, ellos juntos enseñan el valor de la reciprocidad, del 

encuentro entre diferentes, donde cada uno aporta su propia identidad y sabe también 

recibir del otro. Si por alguna razón inevitable falta uno de los dos, es importante buscar 

algún modo de compensarlo, para favorecer la adecuada maduración del hijo. 

173. El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos niños y jóvenes es más profundo de 

lo que pensamos. Hoy reconocemos como muy legítimo, e incluso deseable, que las 

mujeres quieran estudiar, trabajar, desarrollar sus capacidades y tener objetivos personales. 

Pero, al mismo tiempo, no podemos ignorar la necesidad que tienen los niños de la 

presencia materna, especialmente en los primeros meses de vida. La realidad es que «la 

mujer está ante el hombre como madre, sujeto de la nueva vida humana que se concibe y 

se desarrolla en ella, y de ella nace al mundo». El debilitamiento de la presencia materna 

con sus cualidades femeninas es un riesgo grave para nuestra tierra. Valoro el feminismo 

cuando no pretende la uniformidad ni la negación de la maternidad. Porque la grandeza de 

la mujer implica todos los derechos que emanan de su inalienable dignidad humana, pero 

también de su genio femenino, indispensable para la sociedad. Sus capacidades 

específicamente femeninas —en particular la maternidad— le otorgan también deberes, 

porque su ser mujer implica también una misión peculiar en esta tierra, que la sociedad 

necesita proteger y preservar para bien de todos. 
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174. De hecho, «las madres son el antídoto más fuerte ante la difusión del individualismo 

egoísta [...] Son ellas quienes testimonian la belleza de la vida». Sin duda, «una sociedad sin 

madres sería una sociedad inhumana, porque las madres saben testimoniar siempre, incluso 

en los peores momentos, la ternura, la entrega, la fuerza moral. Las madres transmiten a 

menudo también el sentido más profundo de la práctica religiosa: en las primeras oraciones, 

en los primeros gestos de devoción que aprende un niño[...] Sin las madres, no sólo no 

habría nuevos fieles, sino que la fe perdería buena parte de su calor sencillo y profundo. [...] 

Queridísimas mamás, gracias, gracias por lo que sois en la familia y por lo que dais a la 

Iglesia y al mundo». 

175. La madre, que ampara al niño con su ternura y su compasión, le ayuda a despertar la 

confianza, a experimentar que el mundo es un lugar bueno que lo recibe, y esto permite 

desarrollar una autoestima que favorece la capacidad de intimidad y la empatía. La figura 

paterna, por otra parte, ayuda a percibir los límites de la realidad, y se caracteriza más por 

la orientación, por la salida hacia el mundo más amplio y desafiante, por la invitación al 

esfuerzo y a la lucha. Un padre con una clara y feliz identidad masculina, que a su vez 

combine en su trato con la mujer el afecto y la protección, es tan necesario como los 

cuidados maternos. Hay roles y tareas flexibles, que se adaptan a las circunstancias 

concretas de cada familia, pero la presencia clara y bien definida de las dos figuras, 

femenina y masculina, crea el ámbito más adecuado para la maduración del niño. 

176. Se dice que nuestra sociedad es una «sociedad sin padres». En la cultura occidental, 

la figura del padre estaría simbólicamente ausente, desviada, desvanecida. Aun la virilidad 

pareciera cuestionada. Se ha producido una comprensible confusión, porque «en un primer 

momento esto se percibió como una liberación: liberación del padre-patrón, del padre como 

representante de la ley que se impone desde fuera, del padre como censor de la felicidad 

de los hijos y obstáculo a la emancipación y autonomía de los jóvenes. A veces, en el pasado, 

en algunas casas, reinaba el autoritarismo, en ciertos casos nada menos que el maltrato». 

Pero, «como sucede con frecuencia, se pasa de un extremo a otro. El problema de nuestros 

días no parece ser ya tanto la presencia entrometida del padre, sino más bien su ausencia, 

el hecho de no estar presente. El padre está algunas veces tan concentrado en sí mismo y 

en su trabajo, y a veces en sus propias realizaciones individuales, que olvida incluso a la 

familia. Y deja solos a los pequeños y a los jóvenes». La presencia paterna, y por tanto su 

autoridad, se ve afectada también por el tiempo cada vez mayor que se dedica a los medios 

de comunicación y a la tecnología de la distracción. Hoy, además, la autoridad está puesta 

bajo sospecha y los adultos son crudamente cuestionados. Ellos mismos abandonan las 

certezas y por eso no dan orientaciones seguras y bien fundadas a sus hijos. No es sano 

que se intercambien los roles entre padres e hijos, lo cual daña el adecuado proceso de 

maduración que los niños necesitan recorrer y les niega un amor orientador que les ayude 

a madurar. 

177. Dios pone al padre en la familia para que, con las características valiosas de su 

masculinidad, «sea cercano a la esposa, para compartir todo, alegrías y dolores, cansancios 

y esperanzas. Y que sea cercano a los hijos en su crecimiento: cuando juegan y cuando 

tienen ocupaciones, cuando están despreocupados y cuando están angustiados, cuando se 

expresan y cuando son taciturnos, cuando se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un 

paso equivocado y cuando vuelven a encontrar el camino; padre presente, siempre. Decir 

presente no es lo mismo que decir controlador. Porque los padres demasiado controladores 
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anulan a los hijos». Algunos padres se sienten inútiles o innecesarios, pero la verdad es que 

«los hijos necesitan encontrar un padre que los espera cuando regresan de sus fracasos. 

Harán de todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero lo necesitan». No es bueno que 

los niños se queden sin padres y así dejen de ser niños antes de tiempo. 

280. El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad de «una positiva y prudente educación 

sexual» que llegue a los niños y adolescentes «conforme avanza su edad» y «teniendo en 

cuenta el progreso de la psicología, la pedagogía y la didáctica». Deberíamos preguntarnos 

si nuestras instituciones educativas han asumido este desafío. Es difícil pensar la educación 

sexual en una época en que la sexualidad tiende a banalizarse y a empobrecerse. Sólo 

podría entenderse en el marco de una educación para el amor, para la donación mutua. De 

esa manera, el lenguaje de la sexualidad no se ve tristemente empobrecido, sino iluminado. 

El impulso sexual puede ser cultivado en un camino de autoconocimiento y en el desarrollo 

de una capacidad de autodominio, que pueden ayudar a sacar a la luz capacidades 

preciosas de gozo y de encuentro amoroso. 

281. La educación sexual brinda información, pero sin olvidar que los niños y los jóvenes no 

han alcanzado una madurez plena. La información debe llegar en el momento apropiado y 

de una manera adecuada a la etapa que viven. No sirve saturarlos de datos sin el desarrollo 

de un sentido crítico ante una invasión de propuestas, ante la pornografía descontrolada y 

la sobrecarga de estímulos que pueden mutilar la sexualidad. Los jóvenes deben poder 

advertir que están bombardeados por mensajes que no buscan su bien y su maduración. 

Hace falta ayudarles a reconocer y a buscar las influencias positivas, al mismo tiempo que 

toman distancia de todo lo que desfigura su capacidad de amar. Igualmente, debemos 

aceptar que «la necesidad de un lenguaje nuevo y más adecuado se presenta 

especialmente en el tiempo de presentar a los niños y adolescentes el tema de la 

sexualidad». 

282. Una educación sexual que cuide un sano pudor tiene un valor inmenso, aunque hoy 

algunos consideren que es una cuestión de otras épocas. Es una defensa natural de la 

persona que resguarda su interioridad y evita ser convertida en un puro objeto. Sin el pudor, 

podemos reducir el afecto y la sexualidad a obsesiones que nos concentran sólo en la 

genitalidad, en morbosidades que desfiguran nuestra capacidad de amar y en diversas 

formas de violencia sexual que nos llevan a ser tratados de modo inhumano o a dañar a 

otros. 

283. Con frecuencia la educación sexual se concentra en la invitación a «cuidarse», 

procurando un «sexo seguro». Esta expresión transmite una actitud negativa hacia la 

finalidad procreativa natural de la sexualidad, como si un posible hijo fuera un enemigo del 

cual hay que protegerse. Así se promueve la agresividad narcisista en lugar de la acogida. 

Es irresponsable toda invitación a los adolescentes a que jueguen con sus cuerpos y deseos, 

como si tuvieran la madurez, los valores, el compromiso mutuo y los objetivos propios del 

matrimonio. De ese modo se los alienta alegremente a utilizar a otra persona como objeto 

de búsquedas compensatorias de carencias o de grandes límites. Es importante más bien 

enseñarles un camino en torno a las diversas expresiones del amor, al cuidado mutuo, a la 

ternura respetuosa, a la comunicación rica de sentido. Porque todo eso prepara para un don 

de sí íntegro y generoso que se expresará, luego de un compromiso público, en la entrega 
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de los cuerpos. La unión sexual en el matrimonio aparecerá así como signo de un 

compromiso totalizante, enriquecido por todo el camino previo. 

284. No hay que engañar a los jóvenes llevándolos a confundir los planos: la atracción «crea, 

por un momento, la ilusión de la “unión”, pero, sin amor, tal unión deja a los desconocidos 

tan separados como antes». El lenguaje del cuerpo requiere el paciente aprendizaje que 

permite interpretar y educar los propios deseos para entregarse de verdad. Cuando se 

pretende entregar todo de golpe es posible que no se entregue nada. Una cosa es 

comprender las fragilidades de la edad o sus confusiones, y otra es alentar a los 

adolescentes a prolongar la inmadurez de su forma de amar. Pero ¿quién habla hoy de estas 

cosas? ¿Quién es capaz de tomarse en serio a los jóvenes? ¿Quién les ayuda a prepararse 

en serio para un amor grande y generoso? Se toma demasiado a la ligera la educación 

sexual. 

285. La educación sexual debería incluir también el respeto y la valoración de la diferencia, 

que muestra a cada uno la posibilidad de superar el encierro en los propios límites para 

abrirse a la aceptación del otro. Más allá de las comprensibles dificultades que cada uno 

pueda vivir, hay que ayudar a aceptar el propio cuerpo tal como ha sido creado, porque 

«una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de 

dominio sobre la creación [...] También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o 

masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. 

De este modo es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra 

del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente». Sólo perdiéndole el miedo a la diferencia, 

uno puede terminar de liberarse de la inmanencia del propio ser y del embeleso por sí 

mismo. La educación sexual debe ayudar a aceptar el propio cuerpo, de manera que la 

persona no pretenda «cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la 

misma». 

286. Tampoco se puede ignorar que, en la configuración del propio modo de ser, femenino 

o masculino, no confluyen sólo factores biológicos o genéticos, sino múltiples elementos 

que tienen que ver con el temperamento, la historia familiar, la cultura, las experiencias 

vividas, la formación recibida, las influencias de amigos, familiares y personas admiradas, y 

otras circunstancias concretas que exigen un esfuerzo de adaptación. Es verdad que no 

podemos separar lo que es masculino y femenino de la obra creada por Dios, que es anterior 

a todas nuestras decisiones y experiencias, donde hay elementos biológicos que es 

imposible ignorar. Pero también es verdad que lo masculino y lo femenino no son algo rígido. 

Por eso es posible, por ejemplo, que el modo de ser masculino del esposo pueda adaptarse 

de manera flexible a la situación laboral de la esposa. Asumir tareas domésticas o algunos 

aspectos de la crianza de los hijos no lo vuelven menos masculino ni significan un fracaso, 

una claudicación o una vergüenza. Hay que ayudar a los niños a aceptar con normalidad 

estos sanos «intercambios», que no quitan dignidad alguna a la figura paterna. La rigidez se 

convierte en una sobreactuación de lo masculino o femenino, y no educa a los niños y 

jóvenes para la reciprocidad encarnada en las condiciones reales del matrimonio. Esa 

rigidez, a su vez, puede impedir el desarrollo de las capacidades de cada uno, hasta el punto 

de llevar a considerar como poco masculino dedicarse al arte o a la danza y poco femenino 

desarrollar alguna tarea de conducción. Esto gracias a Dios ha cambiado, pero en algunos 

lugares ciertas concepciones inadecuadas siguen condicionando la legítima libertad y 
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mutilando el auténtico desarrollo de la identidad concreta de los hijos o de sus 

potencialidades. 

Catecismo de la Iglesia Católica 

 

2.- Catecismo de la Iglesia Católica 2331-2336. 

I. “Hombre y mujer los creó...”  

2331 “Dios es amor y vive en sí mismo un misterio de comunión personal de amor. 

Creándola a su imagen [...] Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer 

la vocación, y consiguientemente la capacidad y la responsabilidad del amor y de la 

comunión” (FC 11). 

“Dios creó el hombre a imagen suya; [...] hombre y mujer los creó” (Gn 1, 27). “Creced y 

multiplicaos” (Gn 1, 28); “el día en que Dios creó al hombre, le hizo a imagen de Dios. Los 

creó varón y hembra, los bendijo, y los llamó “Hombre” en el día de su creación” (Gn 5, 1-

2). 

2332 La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad de su 

cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la afectividad, a la capacidad de amar y 

de procrear y, de manera más general, a la aptitud para establecer vínculos de comunión 

con otro. 

2333 Corresponde a cada uno, hombre y mujer, reconocer y aceptar su identidad sexual. 

La diferencia y la complementariedad físicas, morales y espirituales, están orientadas a los 

bienes del matrimonio y al desarrollo de la vida familiar. La armonía de la pareja humana y 

de la sociedad depende en parte de la manera en que son vividas entre los sexos la 

complementariedad, la necesidad y el apoyo mutuos. 

2334 «Creando al hombre “varón y mujer”, Dios da la dignidad personal de igual modo al 

hombre y a la mujer» (FC 22; cf GS 49, 2). “El hombre es una persona, y esto se aplica en 

la misma medida al hombre y a la mujer, porque los dos fueron creados a imagen y 

semejanza de un Dios personal” (MD 6). 

2335 Cada uno de los dos sexos es, con una dignidad igual, aunque de manera distinta, 

imagen del poder y de la ternura de Dios. La unión del hombre y de la mujer en el 

matrimonio es una manera de imitar en la carne la generosidad y la fecundidad del Creador: 

“El hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne” 

(Gn 2, 24). De esta unión proceden todas las generaciones humanas (cf Gn 4, 1-2.25-26; 5, 

1). 

2336 Jesús vino a restaurar la creación en la pureza de sus orígenes. En el Sermón de la 

Montaña interpreta de manera rigurosa el plan de Dios: «Habéis oído que se dijo:  “no 

cometerás adulterio”. Pues yo os digo: “Todo el que mira a una mujer deseándola, ya 

https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio_sp.html
https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1988/documents/hf_jp-ii_apl_19880815_mulieris-dignitatem.html
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cometió adulterio con ella en su corazón”» (Mt 5, 27-28). El hombre no debe separar lo que 

Dios ha unido (cf Mt 19, 6). 

La Tradición de la Iglesia ha entendido el sexto mandamiento como referido a la globalidad 

de la sexualidad humana. 

Magisterio de la Iglesia 

3.- Documento de Aparecida 451-458; 459-463. 

La dignidad y participación de las mujeres 

451. La antropología cristiana resalta la igual dignidad entre varón y mujer en razón de 

ser creados a imagen y semejanza de Dios. El misterio de la Trinidad nos invita a vivir una 

comunidad de iguales en la diferencia. En una época de marcado machismo, la práctica 

de Jesús fue decisiva para significar la dignidad de la mujer y su valor indiscutible: habló 

con ellas (cf. Jn 4, 27), tuvo singular misericordia con las pecadores (cf. Lc 7,36-50; Jn 

8,11),  las curó (cf. Mc 5, 25-34), las reivindicó en su dignidad (cf. Jn 8, 1-11), las eligió 

como primeras testigos de su resurrección (cf. Mt 28, 9-10), e incorporó mujeres a al 

grupo de personas que le eran más cercanas (cf. Lc 8, 1-3). La figura de María, discípula 

por excelencia entre discípulos, es fundamental en la recuperación de la identidad de la 

mujer y de su valor en la Iglesia. El canto del Magnificat muestra a María como mujer 

capaz de comprometerse con su realidad y de tener una voz profética ante ella. 

452. La relación entre la mujer y el varón es de reciprocidad y colaboración mutua. Se 

trata de armonizar, complementar y trabajar sumando esfuerzos. La mujer 

es corresponsable, junto con el hombre, por el presente y el futuro de nuestra sociedad 

humana. 

453. Lamentamos que innumerables mujeres de toda condición no sean valoradas en su 

dignidad, queden con frecuencia solas y abandonadas, no se les reconozca 

suficientemente su abnegado sacrificio e incluso heroica generosidad en el cuidado y 

educación de los hijos, ni en la transmisión de la fe en la familia. Tampoco se valora ni 

promueve adecuadamente su indispensable y peculiar participación en la construcción 

de una vida social más humana y en la edificación de la Iglesia. A la vez, su urgente 

dignificación y participación pretende ser distorsionada por corrientes ideológicas, 

marcadas por la impronta cultural de las sociedades del consumo y el espectáculo, que 

son capaces de someter a las mujeres a nuevas esclavitudes. Es necesario en América 

Latina y El Caribe superar una mentalidad machista que ignora la novedad del 

cristianismo, donde se reconoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la 

mujer respecto al hombre”. 

454. En esta hora de América Latina y El Caribe urge escuchar el clamor, tantas veces 

silenciado, de mujeres que son sometidas a muchas formas de exclusión y de violencia 

en todas sus formas y en todas las etapas de sus vidas. Entre ellas, las mujeres pobres, 

indígenas y afrodescendientes han sufrido una doble marginación. Urge que todas las 

mujeres puedan participar plenamente en la vida eclesial, familiar, cultural, social y 

económica, creando espacios y estructuras que favorezcan una mayor inclusión. 
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455. Las mujeres constituyen, en general, la mayoría de nuestras comunidades, son 

las primeras transmisoras de la fe y colaboradoras de los pastores, quienes deben 

atenderlas, valorarlas y respetarlas. 

456. Urge valorar la maternidad como misión excelente de las mujeres. Esto no se opone 

a su desarrollo profesional y al ejercicio de todas sus dimensiones, lo cual permite ser 

fieles al plan originario de Dios que da a la pareja humana, de forma conjunta, la misión 

de mejorar la tierra. La mujer es insustituible en el hogar, la educación de los hijos y la 

transmisión de la fe. Pero esto no excluye la necesidad de su participación activa en la 

construcción de la sociedad. Para ello se requiere propiciar una formación integral de 

manera que las mujeres puedan cumplir su misión en la familia y en la sociedad. 

457. La sabiduría del plan de Dios nos exige favorecer el desarrollo de su identidad 

femenina en reciprocidad y complementariedad con la identidad del varón. Por eso, la 

Iglesia está llamada a compartir, orientar y acompañar proyectos de promoción de la 

mujer con organismos sociales ya existentes, reconociendo el ministerio esencial y 

espiritual que la mujer lleva en sus entrañas: recibir la vida, acogerla, alimentarla, darla a 

luz, sostenerla, acompañarla y desplegar su ser de mujer, creando espacios habitables 

de comunidad y de comunión. La maternidad no es una realidad exclusivamente 

biológica, sino que se expresa de diversas maneras. La vocación materna se cumple a 

través de muchas formas de amor, comprensión y servicio a los demás. La dimensión 

maternal también se concreta, por ejemplo, en la adopción de niños, ofreciéndoles 

protección y hogar. El compromiso de la Iglesia en este ámbito es ético y profundamente 

evangélico. 

458. Proponemos algunas acciones pastorales: 

a)         Impulsar la organización de la pastoral de manera que ayude a descubrir y 

desarrollar en cada mujer y en ámbitos eclesiales y sociales el “genio femenino” y 

promueva el más amplio protagonismo de las mujeres. 

b)         Garantizar la efectiva presencia de la mujer en los ministerios que en la Iglesia 

son confiados a los laicos, así como también en las instancias de planificación y 

decisión pastorales, valorando su aporte. 

c)         Acompañar a asociaciones femeninas que luchan por superar situaciones 

difíciles, de vulnerabilidad o de exclusión. 

d)        Promover el diálogo con autoridades para la elaboración de programas, leyes y 

políticas públicas que permitan armonizar la vida laboral de la mujer con sus deberes 

de madre de familia. 

LA RESPONSABILIDAD DEL VARÓN Y PADRE DE FAMILIA  

459. El varón, desde su especificidad, está llamado por el Dios de la vida a ocupar un lugar 

original y necesario en la construcción de la sociedad, en la generación de la cultura y en la 

realización de la historia. Profundamente motivados por la hermosa realidad del amor que 

tiene su fuente en Jesucristo, el varón se siente fuertemente invitado a formar una familia. 

Allí, en una esencial disposición de reciprocidad y complementariedad, vive y valoriza para 
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la plenitud de su vida, la activa e insustituible riqueza del aporte de la mujer, que le permite 

reconocer más nítidamente su propia identidad.  

460. En todos los ámbitos que constituyen su vocación y misión, el varón debe, en cuanto 

bautizado, sentirse enviado por la Iglesia a dar testimonio como discípulo y misionero de 

Jesucristo. Sin embargo, en no pocos casos, desafortunadamente, termina renunciando a 

esta responsabilidad y delegándola a las mujeres o esposas.  

461. Tradicionalmente, debemos reconocer que, en América Latina y El Caribe, un 

porcentaje significativo de ellos se han mantenido más bien al margen de la Iglesia y del 

compromiso que en ella están llamados a realizar. De este modo, han venido alejándose de 

Jesucristo, la vida plena que tanto anhelan y buscan. Esta suerte de lejanía o indiferencia de 

parte de los varones, que cuestiona fuertemente el estilo de nuestra pastoral convencional, 

contribuye a que vaya creciendo la separación entre fe y cultura, a la gradual pérdida de lo 

que interiormente es esencial y dador de sentido, a la fragilidad para resolver 

adecuadamente conflictos y frustraciones, a la debilidad para resistir el embate y 

seducciones de una cultura consumista, frívola y competitiva, etc. Todo esto los hace 

vulnerables ante la propuesta de estilos de vida que, proponiéndose como atractivos, 

terminan siendo deshumanizadores. En un número considerable de ellos se abre paso la 

tentación de ceder a la violencia, infidelidad, abuso de poder, drogadicción, alcoholismo, 

machismo, corrupción y abandono de su papel de padres.  

462. Por otra parte, un gran porcentaje de varones se siente exigido familiar, laboral y 

socialmente. Faltos de mayor comprensión, acogida y afecto de parte de los suyos, 

valorizados de acuerdo a lo que aportan materialmente, y sin espacios vitales en donde 

partir sus sentimientos más profundos con toda libertad, se los expone a una situación de 

profunda insatisfacción que los deja a merced del poder desintegrador de la cultura actual. 

Ante esta situación, y en consideración a las consecuencias que lo dicho trae para la vida 

matrimonial y para los hijos, se hace necesario impulsar en todas nuestras Iglesias 

Particulares una especial atención pastoral para el padre de familia.  

463. Se proponen algunas acciones pastorales: a) Revisar los contenidos de las diversas 

catequesis preparatorias a los sacramentos, como las actividades y movimientos eclesiales 

relacionados con la pastoral familiar, para favorecer el anuncio y la reflexión en torno a la 

vocación que el varón está llamado a vivir en el matrimonio, la familia, la Iglesia y la sociedad. 

b) Profundizar, en las instancias pastorales pertinentes, el rol específico que le cabe al varón 

en la construcción de la familia en cuanto Iglesia Doméstica, especialmente como discípulo 

y misionero evangelizador de su hogar. c) Promover, en todos los ámbitos de la educación 

católica y de la pastoral juvenil, el anuncio y el desarrollo de los valores y actitudes que 

faciliten a los jóvenes y las jóvenes generar competencias que les permitan favorecer el 

papel del varón en la vida matrimonial, en el ejercicio de la paternidad, y en la educación de 

la fe de sus hijos. d) Desarrollar, en las universidades católicas, a la luz de la antropología y 

moral cristianas, la investigación y reflexión necesarias que permitan conocer la situación 

actual del mundo de los varones, las consecuencias del impacto de los actuales modelos 

culturales en su identidad y misión, y pistas que puedan colaborar en el diseño de 

orientaciones pastorales al respecto. e) Denunciar una mentalidad neoliberal que no 

descubre en el padre de familia más que un instrumento de producción y ganancia, 

relegándole incluso en la familia a un papel de mero proveedor. La creciente práctica de 
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políticas públicas e iniciativas privadas de promover incluso el domingo como día laboral, 

es una medida profundamente destructiva de la familia y de los padres. f) Favorecer, en la 

vida de la Iglesia, la activa participación de los varones, generando y promoviendo espacios 

y servicios en los campos señalados. 

Encíclica sobre la fe 

4.- Lumen Fidei 52 

Fe y familia 

52. En el camino de Abrahán hacia la ciudad futura, la Carta a los Hebreos se refiere a una 

bendición que se transmite de padres a hijos (cf. Hb 11,20-21). El primer ámbito que la fe 

ilumina en la ciudad de los hombres es la familia. Pienso sobre todo en el matrimonio, como 

unión estable de un hombre y una mujer: nace de su amor, signo y presencia del amor de 

Dios, del reconocimiento y la aceptación de la bondad de la diferenciación sexual, que 

permite a los cónyuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser capaces de engendrar 

una vida nueva, manifestación de la bondad del Creador, de su sabiduría y de su designio 

de amor. Fundados en este amor, hombre y mujer pueden prometerse amor mutuo con un 

gesto que compromete toda la vida y que recuerda tantos rasgos de la fe. Prometer un amor 

para siempre es posible cuando se descubre un plan que sobrepasa los propios proyectos, 

que nos sostiene y nos permite entregar totalmente nuestro futuro a la persona amada. La 

fe, además, ayuda a captar en toda su profundidad y riqueza la generación de los hijos, 

porque hace reconocer en ella el amor creador que nos da y nos confía el misterio de una 

nueva persona. En este sentido, Sara llegó a ser madre por la fe, contando con la fidelidad 

de Dios a sus promesas (cf. Hb 11,11). 

Libros de psicología 

 

 

1. John Gray, Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus, 
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